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Resumen 

Este ensayo explora si es posible para los empresarios alcanzar un equilibrio entre 

maximizar ganancias y ser socialmente responsables, concluyendo que no solo es 

posible, sino también rentable. Con base en experiencia en América Latina y literatura 

reciente sobre sostenibilidad y criterios ESG, se argumenta que la inversión social y 

ambiental estratégica puede generar retornos económicos tangibles. El ensayo 

desmonta la dicotomía entre lucro y propósito, demuestra cómo el impacto social bien 

diseñado genera ventajas competitivas y plantea un nuevo paradigma empresarial en el 

que la sostenibilidad deja de ser una obligación moral y se convierte en motor de 

innovación y crecimiento. La reflexión invita a una transformación empresarial profunda, 

donde el impacto deja de verse como un costo y pasa a convertirse en un activo 

estratégico movilizador de valor en entornos complejos y desafiantes. 

  



Introducción  

Durante años, el debate sobre el rol de la empresa en la sociedad ha estado polarizado: 

o se maximiza el beneficio económico o se actúa con responsabilidad social. Esta 

dicotomía ha sido reforzada por estructuras de pensamiento económico clásicas que 

colocan al lucro como fin último de la empresa. Sin embargo, la evolución de los 

mercados, el surgimiento de los criterios ESG (ambientales, sociales y de gobernanza) 

y la necesidad de enfrentar retos globales como el cambio climático, la pobreza o la 

desigualdad están reformulando el paradigma. Hoy, no solo es posible -sino urgente y 

rentable- encontrar un equilibrio entre la maximización de ganancias y la 

responsabilidad social empresarial. En este ensayo, argumentaré que la inversión social 

y ambiental, lejos de ser un costo, genera un alto retorno económico para las empresas 

que la integran de forma estratégica.  

La falsa dicotomía: lucro versus propósito  

Durante décadas, se asumió que la única responsabilidad de una empresa era con sus 

accionistas, y que cualquier desviación hacia causas sociales reducía su competitividad. 

Esta idea, sustentada por pensadores como Milton Friedman, fue útil en un contexto de 

mercados menos interconectados y consumidores menos informados. Sin embargo, en 

un mundo donde las personas exigen transparencia, donde la sostenibilidad influye en 

decisiones de compra y donde los recursos naturales son limitados, el costo de ignorar 

la dimensión social y ambiental se ha vuelto demasiado alto (Porter & Kramer, 2011). 

Las empresas ya no pueden permitirse ignorar el contexto en el que operan. Su 

legitimidad y permanencia están cada vez más ligadas a su capacidad de generar valor 

compartido: es decir, de crecer económicamente mientras resuelven problemas sociales 

o ambientales. Así, la noción de que el beneficio económico y el impacto social están 

enfrentados es, cada vez más, un mito.  

La inversión ESG como ventaja competitiva  

Las inversiones que responden a criterios ESG han demostrado ser no solo éticamente 

deseables, sino financieramente convenientes. De acuerdo con un estudio del Harvard 

Business School, las empresas que adoptan prácticas de sostenibilidad tienen un mejor 

rendimiento financiero a largo plazo (Eccles, Ioannou & Serafeim, 2014). Fondos de 

inversión globales como BlackRock han declarado que las empresas con mal 



desempeño ESG representan un riesgo de inversión significativo (Fink, 2020). En 

América Latina, empresas como Grupo Bimbo, Natura o Credicorp están demostrando 

que integrar principios de sostenibilidad en su modelo de negocio no solo mejora su 

reputación, sino también su rentabilidad. En el caso de Natura, la empresa brasileña 

logró duplicar su valor de mercado mientras mantenía políticas ambientales estrictas y 

modelos de comercio justo con proveedores amazónicos (Sánchez, 2022).  

Diversos estudios muestran que las empresas con buen desempeño en indicadores 

ESG:  

- Son más resilientes en tiempos de crisis (MSCI, 2021).  

- Acceden a mejores condiciones de financiamiento (OECD, 2020).  

- Fidelizan talento humano más comprometido y productivo.  

- Innovan con mayor agilidad al comprender mejor a las comunidades donde 

operan.  

Invertir en sostenibilidad ya no es un gesto filantrópico, sino una decisión estratégica de 

negocio. El rendimiento económico está cada vez más vinculado al rendimiento social.  

Casos concretos: Cuando el impacto genera retorno  

En mi experiencia asesorando organizaciones sociales y empresas en Perú, Colombia y 

Chile, he podido evidenciar cómo las empresas que deciden articularse con su entorno 

y contribuir activamente con soluciones sociales no solo fortalecen su reputación, sino 

también su modelo económico. Un caso emblemático es el de las empresas que 

invierten en cadenas de valor sostenibles. Al apoyar a pequeños proveedores locales 

mediante asistencia técnica, financiamiento y formalización, estas empresas no solo 

reducen riesgos de suministro, sino que construyen relaciones más duraderas y 

eficientes. La inversión inicial en sostenibilidad se convierte en rentabilidad futura. Otro 

ejemplo relevante es el de las alianzas con organizaciones sociales locales. Cuando 

una empresa, en lugar de ejecutar directamente todos sus proyectos de impacto, decide 

co-crear con actores sociales que tienen conocimiento territorial, el resultado es doble: 

mayor legitimidad y menor costo operativo. En lugar de ver a las ONGs como simples 

receptoras de donaciones, las empresas comienzan a verlas como aliadas estratégicas 

en la creación de valor compartido (Kania, Kramer & Senge, 2014).  

 



El rol del diseño estratégico del impacto  

No basta con tener buenas intenciones o hacer campañas aisladas de RSE. El impacto 

social y ambiental debe diseñarse con el mismo rigor con el que se estructura una 

inversión financiera.  

Eso implica:  

- Medir el retorno social de la inversión (SROI).  

- Incorporar indicadores ESG en la toma de decisiones.  

- Evaluar el riesgo reputacional, ambiental y de licencia social para operar.  

- Planificar el impacto como una inversión, no como un gasto.  

Desde esta lógica, la sostenibilidad se convierte en una disciplina estratégica, no en un 

“extra”. El área de sostenibilidad o responsabilidad social ya no puede estar aislada del 

core del negocio; debe integrarse transversalmente a todas las decisiones. Las 

empresas que entienden esto lideran no solo en sus industrias, sino en la construcción 

de futuros posibles.  

Una nueva narrativa empresarial  

Para que este cambio se consolide, es necesario también transformar la narrativa con la 

que se comunican estos esfuerzos. Las empresas deben dejar de hablar de "ayudar" o 

"apoyar" a comunidades, y empezar a hablar de cómo co-crean soluciones que generan 

beneficios mutuos. El lenguaje del fundraising clásico -basado en la necesidad, el pedir, 

el recolectar- debe dar paso al lenguaje de la inversión social, que habla de 

movilización, retorno y sostenibilidad. Las empresas no deben temer reconocer que 

esperan beneficios de sus acciones sociales. Al contrario, deben mostrarlos, medirlos y 

escalar aquellos modelos que funcionan. Como economista especializada en inversión 

social estratégica, he sido testigo del potencial transformador que ocurre cuando una 

empresa deja de ver la sostenibilidad como una obligación moral y comienza a verla 

como un motor de innovación, diferenciación y rentabilidad.  

 

 



Desafíos y caminos a futuro  

El principal desafío hoy es la transición cultural. Aún hay líderes que asumen que lo 

social “se ve bonito”, pero no necesariamente “rinde”. Cambiar ese paradigma requiere 

evidencia, formación, y nuevas generaciones de profesionales que hablen el lenguaje 

del retorno social con la misma fluidez con la que se analizan los estados financieros. El 

futuro está en los modelos híbridos: empresas sociales, fondos de inversión de impacto, 

alianzas entre ONGs y corporaciones, plataformas de valor compartido. Lo que ayer era 

filantropía, hoy puede ser inversión con propósito, y mañana será la nueva normalidad 

empresarial. A nivel global, empresas como Unilever, Patagonia y Danone han 

incorporado el compromiso con la sostenibilidad en el corazón de su modelo de 

negocio. Unilever reportó que sus marcas sostenibles crecieron un 69% más rápido que 

el resto de su portafolio, representando el 75% de su crecimiento total en 2019. 

Patagonia ha construido una comunidad global leal basada en activismo ambiental 

auténtico, y Danone ha reformulado su modelo hacia el concepto de “empresa con 

misión”. Estas experiencias demuestran que el impacto social puede ser un 

diferenciador comercial, y no una carga adicional. Para América Latina, esto implica una 

oportunidad de adaptación, no de copia. Con altos niveles de informalidad, desigualdad 

y fragilidad institucional, la sostenibilidad debe ser contextualizada, pero no postergada. 

Conclusión  

¿Es posible que los empresarios encuentren un equilibrio entre maximizar ganancias y 

ser socialmente responsables? No solo es posible. Es deseable, necesario y rentable. 

La inversión social y ambiental -bien diseñada, medida y comunicada- puede generar 

retornos económicos tangibles para las empresas. Estamos ante un nuevo paradigma: 

uno donde la rentabilidad y la sostenibilidad no se excluyen, sino que se potencian 

mutuamente. La empresa del futuro será aquella que entienda que su éxito no depende 

de cuánto gana, sino de cómo gana. Porque en un mundo que cambia aceleradamente, 

solo quienes generen valor económico mientras resuelven desafíos sociales tendrán la 

legitimidad para crecer y perdurar. Lejos de ser un freno, la responsabilidad social 

empresarial bien entendida es el acelerador más poderoso del desarrollo económico 

con propósito. Y es tarea de esta generación de líderes empresariales, estrategas 

sociales y ciudadanos críticos, hacer que eso deje de ser una hipótesis, para convertirse 

en la norma.  
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